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VISTA 1/'ANt'>RlÍMlel\ DE l,l\ eiuol\O DE MÉXle~ 

Cou la. inde~ndencia de la Nación, la Capital, e1huelta por más tle' trescientos años en el 
pesado manto virreinal, comenzó á transformarse y á embe1lecerse. La vieja Ciudad de los Pa· 
lacios , orgullosa de este nombre que justificadamente le discerniera el célebre barón de Hum­
toldt en su \'isita á la Nueva España, hecha al aproximarse el fin de la época oolonial, entró rá· 
µidamente á la vida moderna. Hoy, conservando en muchas de sus calles antiguas la fisonom.la 
t.le la población construida por los virre.)1es; poseyendo todavía, aquí y allá, reliquiás preciosas 
<lel arte español de aquella época, sólidos edificios que al punto éltscubren su traza colonial
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templos y palacios de majestuosa arquitectura, que parecen e~tar cantando ccn carla una éle s"s 
piedras el esplendor alcanzado siglos atrás por la que fué emporio de las riquezas de Nue\'a Es· 
paña, hoy sur&"en y se multiplican maravillosamente por doquiera, barrios enteros ele construc· 
ción y arquitectura totalmente modernas. 

Dc::.1lt: la altu ra de cualquie ra.1\e ::,us altas torre::., es \'erdadt:ramente admirable el panorama 
<le la. ciudad de México, colocada hacia la mitad del afamado valle que lleva el mismo nombre. 
Una anchurosa superficie, que cada día se extiende con inusitada rapidez, aparece á los ojos des­
lumbrados del espectador. Esbeltas torres y cúpulas monumentales hienden la altura por doquier; 
elevaclísimos edificios modernos , asiento de toda clase de oficinas, levantan piso sobre piso hasta la 
altura de las torres; y alternando con estas construcciones contemporáneas, uno que otro palacio 
antiguo levanta sus orgullosas mu ros de cantería 6 sus rojas paredes de tezontle, y ostenta sus por­
tones labrados, en los que se admiran legendarios, heráldicos escudos. 

La ciudad ha multiplicado prodigiosamente el número de sus barrios moderr.os¡ colonias en· 
teras han surgido como por magia sobre terrenos que antes estuvieron henchidos por las aguas 
a.bu_ndantís.imas del valle¡ la~ clases acomodadas han construido una ,·erdadera ciuclaU de artísti-
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Cuando los conquistadores traspusieron las eminencias que limitan la porción orienta 1 1lcl 
Valle de México, dice Berna! Díazdel Castillo que no pudieron contener los gritos de admiración 
que tan admirable espectáculo arrancara de su pecho. La sultana de los lagos, Te.ioxtitlán, rei­
naba entonces reclinada á la orilla de las aguas, mirándose en sus espejos purísimos, como 
una Venecia americana. 

La conquista la sorprendió adormecida entre verdes praderas de esmeralda y bosques ja­
más agotados por la codicia humana, y cuando el aromático copa! se levantó de los altos te, colli~ 
de la reina del valle, "y el ronco són del caracol sonoro" llamó á los hijos de Anáhuac á la de-
fensa de sus la res amenazados ...... ya era demasiatlo tarde. La roja bantlera de oro teñida, de 
los monarcas de Castilla, se asentó por largas centuria¡, sobre los baluartes del antiguo palacio 
del emperador Moctecuhzoma. 

VISTA 1/'ANt:>RÁMH~A DE l,A ernoAO OE MÉ 

Co11 hL indeµt:n<lencia de la Nación, la Capit.tl, ellluelta por más de lrescienlOl:> años c11 el 
pesado manto virreinal, comenzó á transformarse y á embellecerse. La vieja Ciudad de los Pa· 
lacios, orgullosa de este nombre que justificadamente le discerniera el célebre barón de Hum· 
bolllt en su visita á la Nueva España, hecha a l aproximarse el fin de la época oolooial, entró rá· 
pida mente á la vida moderna. Hoy, conservando en muchas de sus calles antiguas la fisonomía 
de la población construitla por los virreyes; poseyendo totlavía., aquí y allá, reliquiás preciosas 
del a rte español de aquella época, sólidos edificios que al pu11to dtscubren su tra?a colonial , y 
templos y palacios de majestuosa arquitectura, que parecen e;,tar cantando ccn cada una de sus 
piedras el esplendor alcanzado siglos atrás por la que fué emporio de las riqu~zas de Nueva Es· 
paña, hoy surgen y se multiplican maravillosamente por doquiera, barrios enteros de construc· 
ción y arquitectura totalmente modernas. 
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Uc.,,de 1 a altura ue cua.lq uiera de :.us alta;. torre:., e:., erdaderamente aumi rabie el panorama 
de la ciudad de México, colocada hacia la mitad del afamado valle que lleva el mismo nombre. 
Una anchurosa superficie, que cada día se extiende con inusitada rapidez, aparece á los ojos des· 
lumbrados del espectador. Esbeltas torres y cúpulas monumentales hienden la altura por doquier; 
elevadísimos edificios modernos, a.siento de toda clase de oficinas, levantan piso sobre piso hasta la 
altura ele las torres; y alternando con estas construcciones contemporáneas, uno que otro palacio 
antiguo levanta sus orgullosos muros de cantería ó sus rojas paredes de tezontle, Y ostenta sus por­
tones labrados, en los que se admiran legendarios, heráldicos escudos. 

La ciudad ha multiplicado prodigiosamente el número de sus barrios moderr.os; colonias en· 
teras han surgido como por magia sobre terrenos que antes estuvieron henchidos por las aguas 
abundantísimas del l'alle; las clases acomodadas han construido una. \Crdadera ciudad de artísti• 
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l'll" rlwh/15 y residenda» :.untuo,,,as al Poniente de la población Lo::, ricos materia le!., la cantería., 
el bronce, el mármol, aparecen pródigamente en las avenidas de la metrópoli. Espléndidos pala• 
cios modernos se están levantando por iarios puntos de la población, y otros, como el nuevo edificio 
de Correos, llaman la atención de los viajeros más ccnocnlores. 

Por las calles céntricas es l'erdadcramente co;,mopolita el lujo y el movimiento que se notan. 
La ciudad se ensancha prodigiosamente en todas di recciones; llegan ya sus suburbios hasta po• 
hlaciones que antaño constituyeron dilas distintas y clistantes de la Ca pita l. Por todos los bellísi­
mos al rededores, preciosos poblados y caseríos denuncian la rique1a de sus moradores; este oleaje 
de pros¡:;eridad aumenta cada día, y todo e¡,to se decora todas las tardes con el manto de oro del 
crepúsculo que l'Íste el soberbio anfiteatro de montañas que cerca el l'alle, y tiñe á lo lejos las 
µlateadas frentes de los colosos de nie\C que l'elan rn lontan;,nza su destino! 


